
ilúni. S. SECCIÓN POLÍTICA. tbitton.

ELARCHIVOfllILITAR
PERIÓDICO DEDICADO A P R O B V t R LOS INTERESES DEL EJERCITO.

Scswscribc«n Madrid en la redacción calle de Va Moritcr», nüm. 39, cuarte principal, A donde se dirijirán las recia-
maciones.y comunicaciones francas de poi te. Precios de suscricion ¿ Vara Madrid , llevado 4 casado los señores suscri-
tores , y «on la entrada gratis en el ARCHIVO , y para las provincias franco de porte , por un mes 10 r s . : por o 58 : pm-
un año 1KÍ8. Para el cstranjero : por 0 meses i>0, por un año 120. Pliegos de impresiona! mes 18 y de ellos 8 maiquilla.

SI, como se pretende, algunos de
nuestros artículos han infundido te-
mores ó esparcido la alarma entre
ciertas jentes susceptibles, en dema-
sía ó atormentadas por el grito de su
conciencia política, y han escitado
entre otras la curiosidad de saber
cuáles son nuestras opiniones milita-
res y políticas , vamos á sosegar á
los unos y á satisTacer á los otros
haciendo una tranca manifestación
de nuestros principios. No podemos
ser mas mirados ni mas complacien-
tes. Y á fin de no dejar á nadie la
menor duda de lo que pensamos y
queremos , decimos sin rebozo que
nuestro lema es España,. n«es-
iradivisa la Constitución, nues-
tro partido elej'cito , ni mas ni me-
nos. Todos los que pretendan com-
batir estos objetos , cualesquiera que
sean los medios de que se valgan,
son nuestros enemigos: todos los que
tiendan á favorecerlos y darles apo-
yo , llaman se como quiera, nuestros
amigos- Tal es nuestra profesión

. de fe, franca , cspHciia ,cuaí cores-
. pondq á quien escribe par-a el ejér-
cito y/cual conviene que sea la del
ejército mismo.

Aun pudiera no ser esta manifes-
tación suficiente para ponernosá cu-
bierto de los tiros que el despecho
y el resentimiento de ciertos hom-
bres nos dirijan al verse por nos-
otros descubiertos y contrariados en
sus planes; por loque al mismo iiem*
po que manifestamos las razones que
nos asisten para pensar asi y es-
presemos esplícitamente cuáles son
nuestras tendencias y por qué, exa-
minaremos lijeramente quienes son
los que perjudican al ejército yaten¿
tan contra el orden ; si nosotros con
nuestros escritos , como nos impu-
tan , ó los á quienes aludimos con
sus obras.

n.a SERIE 13 de Setiembre de 1811.

Creemos que en los sistemas Te-
presentativos el ejército debe ser
un dependiente del gobierno á cu-
yas únicas órdenes está , á dife-
rencia de los absolutos, én que mas
que dependiente, es el iristruménío
del Rey, ó como' dgo Fernando VII
en el nreáaibuío def; decreto de
organización de 31 de mayo de 1828,
el instrumento 'principal del bru-
zo soberano. En'esta clase de go-
biernos la primera obligación que
se impone y exije alejército es la
defensa del Rey y eí sostenimiento
¿le su absolutismo : todo lo demás
es en ellos secundario. Pero en los
constitucionales su. pf irher deber es
la defensa de la patria1 y de sus li-
bertades ¡ todo lo demás es también
en éstos Secundario. ' • '• j

Pero aunque lá patria y la'líber-:
tad sean la primera obligación del
ejército que sirve, á un país consti-
tucíonalmente rejidb , el ejército
está á las órdenes del gobierno y de
él depende inmediatamente. Allí á
donde el gobierno mande el ejército,
sea el interioró el esterior allí debe
ir ; y si obedece ciegamente cumple
con su deber. El gobierno respon-
derá á la representación nacional
del uso que de él haga.-

Esto quiere decir que el ejército
debe ser un cuerpo siempre pasivo
para obedecer, y. activo solamente
para obrar cuando y según se le;
mande. La circunstancia de ser un
cuerpo armado le pode en esta for-
zosa dependencia y no; le permite
ninguna intervención en la política.

Ni pudiera ser de otro modo. Los
sistemas representativos no son otra
cosa, considerados esencialmente,,
que una continua lucha moral délos
ciudadanos ; son gobiernos de parti-
dos ,.• esto es , de mayorías y mino-
rías , en los que siempre díbén pre-

valecer las primeras; pero esta lucha
es moral, intelectual, y el hombre
solo interviene en ella en cuanto tie-
ne razón para espresar una ojpinion.
No se admite ni permite en ella nada
material á escepcion del papel tn que
se expresan las opiniones • todo (6
demás, sobre prohibido, es peligro-
so. Por Jo tanto, el ejército tío debe
tener color político ni conviene que
pertenezca á ningún partido,porqut
si tal sucediera, claro eslá, la balan-
za se inclinariaá donde él estuviese:
el peso del sable la vencería; v enton-
ces no seria el mayor numero de opi-
niones el que prevaleciese,.sino la
violencia y la superioridad material.

Repetidos, ejemplos pudiéramos
citar en apoyo de esta verdad; y no
porque el ejercito tíaya promovido
alzamientos ni escisiones , sino por-
guehahabidoqttienesde él han abu-
sado cuanto las circunstancias han
permitido. Desde 1834 él ejército no
ha hecho mas que. combatir contra
tos enemigos de Va Jfbertád , y sin
embargo no han faltado quienes apo-
yados en él y valiéndose de su posi-
ción han dominado el país.

Otro mal mas grave aun pudiera
suceder si interviniendo el ejército
en las cuestiones políticas se divi-
diera en dos ó tres partidos. Seria
muy posible;ven tal caso > que se le-
vantaran otras tantas'banderas, y
entonces..., indudablemente el des-
potismo se apoderaría de todas.

Y como si esta teoría no estmiera
ni alcance del menos entendido, aun
hay quienes desei.tendiéndose de
ella aspiran á presentarnos nuevos
ejemplos de nueva»' enormidad,^,
constitucionales ¡como sino Iludie-
ran cometido bastantes! y para ello
procuran aluciríar al ejército con
palabras cuyo valor ya conoce, para
impedir que salga del limitado tt r-



rericnaré ffñ partido en que impru-
dentejneo|;c se le colocó, y no .pue-
da sRttar$c , según desea , en el an-
churoso* que le- corresponde. Lâ
fuerza y la astucia, combinadas corf
la hipoicresía , son sus medios favo-
ritos ; ¡pero sin resultados, porque
sus inconsecuencias y contradiccio-
nes resaltan por do quiera. Finjen
asustarse y horripilarse con escritos
¡nocentes , atribuyéndoles tenden-
cias quie no tienen y no recuerdan
que ellos ademas de escribir han
obrado : que han realizado las ten-
dencias que gratuitamente atribu-
yen ; que han subvertido muchas
veces el orden porque tan celosos
se mue.stran , y que han hecho las
revoluciones que tanto temen. Re-
ciente* están si no los sucesos de
1835,36 ,37 y %0 , y a fá vista de
todo e,ll mundo un magnate qde en
$0 añbis justos, ha figurado entres
revoluciones y eri una de eílas,sieh-
dp la autoridad militar superiorde
un distrito que se le 'había confiado.

¿Y son estos los que condenan
nuestras escritos? ¿Los que nos lla-
man comeitadoresf ¿Los qué se apro-
pian lois nonjbres de mantenedores
del orden y sostenedores déla dis-
ciplina? ¿Estos los que dicen que
somqé teiniblés? •

A! buen juicio de nuestros lecto-
res dejamos que decidan' quienes
son los temibles.; si los que como

I0JMTIN.
EL CONDE DOS PEDRO MANRIQUE DE

LAR A.

- Dos años-hacia que la altiva y a'
fyaVhéei inconquistable Cuenca Üaliia
visto' cher sos 'eternos rintt't)Sv«Wé;m-
púje de tos bravos •deCa^ltlláídos
aüoííqtKe el heroico Alfonso VIl'í en-
trando'ttiriun-ftinteeri esta' reina efe las
siorra* fertbirt levantado el > fétido qu«
-Araron'recofn¿cia desde el-ipríndipe
D. lí*moir). eK gfncia de los'auxilios
jüpáítíÜtos en iesta* campaña' por su
rey dan Alonso II; ,¡CMjaridij IOSJSCCT
tario8<leMahohia vueltos; en «í del
estupor*, iqneí J a cuida Ae ;su eiu4«id
q,ueit¡d» infundiera! en tadosylqs^pfar
^onfcs.j CiOiineTiíaban <!« nuevo sus saiir
gñentfts i corrsrins;, organizando por
tqf}as 1¡>S Vfáldas df.lrtsiqr^ra una cru-
zada d,<¡. .¡plamUinoj ¡contra los cristiar

l i j '

nosotros piden justicia . respeto y
consideración paza una clase entera
que lo merece, y,)jue no se desbor-
de el forrente^Feswruítorde la revp-
"lucion , ó los q.ne ño" contentos con
haber practicado y consumado todos
los males qalesaohácan á otros, as-
piran todavía alo que todos sabemos.
Ellos indisputablemente son los te-
mibles , ellos, que adoran la revo-
lución para con su ayuda escalar el
poder, por mas que después de lle-
gar á su cumbre la abjuren y pros-
criban, ¡Menguados! Después de tan-
tos escándalos y mal ejemplo , aun
quieren hacer aborrecible ío que
aconsejaron c'omo bueno y. que se
huya de un mal que celebran y so-
lemnizan con entusiasmo.

No crean , no »Jos hombres de la
revolución-,y de los trastosnos, bien
que no ,IQ,creen;,' gue éf ,e|emplo de
ellos queremos revoíiicíonar a) ejér-
cito; al contrario, sepan ellos y todo
el mundo qué clamamos y clamare-
mos contra las revoluciones; pero
mas aun contra los revolucionarios
de profesión y cálculo que son los
que las hacen;, y, esto es ío que te-
men, no otra cosa. Se asustan de oír
hábjar al «Jército de revoluciones;
pero es temérnosos <Je perder lo que
con ellas han adquirido ¡temerosos
de su sufrir la vefgijenz'a de que se
1es ponga por fnodjelo,; tenierq^s de
que se haga piatente su egoísmo de-

Al pie de las ultimas montañas del
lado meridional déla serranía y don-
de el terreno comieri'i.i á dividirse en
collados y llanuras ; termina una len-,
guá de rocas qué ta'naturaleza Ca|>r¡-
<;bósa presenta'cual Un torreón uni-
do ala'cortina dé una fó|;taleza. Só-
brela última dé sttí crestas se eleva-
ba tiñ castillo'de pequeñas diinensip-
nes , pero que-psrééia estar cóilstrui-
do para desafiíir la ciencia y el valor
de todos los siglosV Un ¡nicho fosüy
treSdrdenes de rnurallas dominadas
las unas pof tés otrhs, y sin mas có-
munieaoio'nquétan puente levsdizode
trecho-era trecho, defendian unos cien
pasos de:4e(síeijp qua tenia, de ancho
el lomo de gato¡d«s lá :siérra j y otro
fosoitallaido eh'la'pfedra y otra »üeva
iriuraJla.se presentaban antes de llegar
at uwaííliorre «sE[riinada íjue- por do
qtiiiera.Qt'recia á tó vistn mi-abismo. •
jifip esta, toviie- conocida en e.1 dia

Pfti^el nombre de; Torre del Monje se
decidiaW todas las inatan^as dé crlstia-

mostráfldose qae condenan en la
prosperidad fos medios de q,ue se

' valen para conseguirla.
No queremos revoluciones : no

y mil veces no ; ni tampoco indisci-
plinar al ejército , m que salga de la
esfera que la constitución le traza;
nada de eso. Queremos presentar á
los que asi han abusado del ejército
tal cual son en s í . sin máscara ni
disfraz, para que pronunciándosela
opinión jeneral centra ellos, vayan
para siempre ala oscuridad de la vi-
da privada á contemplar y llorar los
males que causaron como hombres
públicos. La mejor prueba que, po-
demos presentar de que no quere-
mos revoluciones es nuestro desjeo
de alejar á los revolucionarios de ía
escena política; y la mas convincen-
te de que ño aspiramos á'iBdiscjpli-
nar al ejército ni á que sojuzgue al
país es que no le queremos afiliado
á ningún partido , sino aislado de
compromisos y espédito para hacer
respetar siempre las resoluciones de
la mayoría nacional. Porque desen-
gañémonos ; la revolución ya está
hecha en España : no falta otra que
la qué vaya produciendo el tiempo
y eí natural progreso de las cosas,
'airijida por la meditación y la espe-
riencíá, y sancionada por la mayo-
ría de (a nación representada como
las ley^s determinan.

líos, que teniap llenas de terror no so»
lo á los castillos sojuzgados y pueblos
circunvecinos , sino hasta los-castillos
de Montalvo , Alcolea (hoy Villar de
Cañas), Fuentes, Garci-Munoz y to-
cios los demás de"la comarca. Eraia
mansión favorita del moró ZrATRA,
señor de Zafra, Villar del Sarde don
Güilleí!, Torre Albucit y demás cas-
tillos y pueblos1 de aquella parte de la
serranía , hombre de i-nas formas tan
atlánticas que solo de ojo aojo tenia
un,palmo. (1J Al fomhar la naturalé-
zaaquel verdadei'ojigantele habiado-
tado de un corazón tan hoi rible como
su estatura. Ciego sectario del Coran
tenia jurado el esterminiode los cris-
tianos , y no había dia en que no col-

;• (1) Don Luis de Saladar casa <te
Lara i -/ja/'. 145- Mdntir ph(> historia
de Cuencapdj. 45. Anales del Cister
pdj. 56 del tomo III. Mondejar eró"
nica del). Alonso FHJ,j>áj, 123.:



A veces laü-indicaciones y aun las
qnejaá mis' fundadas suelen Jasar
desapercibidas porque el mal del'

"prójimo siertípre ha solido se-r muy
llevadero. A consecuencia de la cir-
cular reservada de 7 del pasado , es-
pedida por el ministerio cte la Guer-

"ra'j prohibiendo escribir á los rnilita-
"í'éSj'tuvimus ocasión de decir en núes*
tro'númeío 22. «Y sin suponer noso-
tros que la mayoría de la nación; se
adormezca con esta idea, conviene
advertir para que se tenga presente;
qué hable la circular con quien quie*
ti, ataca el mas precioso derecho que.
la Constitución concede á los españo-
í«s 5 y que por ello debe afectar á to«
tlós en razón á que la prohibición ique

•Sé impone á los militares pudiera ser
nVny bien precursora de otra que se
•quiera imponer á otros mas adelante,
ó un ensayo para conocer la po^ibilU
dadderealizaralgunplan.»
•- La mayor parte de nuestros cole-
gas , á escepciort del brioso , conse-
cuente y tolerantísimo huracán:, se-
contentaron con decir algo, como.pa-
ra cumplir; pero ninguno tomó en

"atenía'-In indicación que hicimos de
la posibilidad de un plan contra la li-

-beitaá de imprenta* en jeneral. Pues
ahí ló! tienen , se 'adormecieron y á
Wnitéireülar tenebrosa ha seguido Una
CÍríúlaVpúbliea. •••'• ••

Snpónese que el ensayo , si tal fue,,
como ya pareceindudáble, n» hapror

•
:
'
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gase en sus almenas alguna cabeza de
nuestros guerreros. Ni paz ni tregua
concedió jamás. Ciego con su valor
infernal ,-y mísís ciego tódávia con su
fanatismo mahometano, apellidándo-
se el vengador del islamismo, unas ve-
ces se presentaba eíí itíéñ'id' Ae s'us
aguerridas 'liiiesjes , oírasárlViíjdó'flfe'
punta en Éíahcp'sé'aleja'bii'flé Viis/s'ol-
SááosV'se cotnplaC^a eh atraer á1 'it
íoV mas'briosós dVíhs;vcrtstia'ñbsu,iqite-
se sacrificaban güs'tóscís tíon 'la' éspé1»4

ranza de'qju^ u,nij'ca¿üálidá'd dírijiésé1

su brazo' y, qued'rtse 'libre lá Vruz' delv

íhas formidabíe de süs'fenemig.cfs. >'5'
Desde las inmediaciones de'Villah

del Saz de D. Guillen , cruzando co-

TOKRE y, regando Jas fértiles vegas del
Congosto, Alcblea y Fuentes'se' désVi-

b l Z
desbrozado por las manos del palero.
Cuando coiJsttE sdldítdossolvía de ar-
rasar los,pueblos ó traerse cautivos á
sitó'Ha^ítantes'^'eí de^oitiühaf

ducitio otro efecto en ^apaTtepricti-
, ca ó ejecutiva que el haber quedado
vencido el igóbierno, porque ios mi"
litares eboriban y¡ escribiremos-ca»n-
toseiios antoje; pero sin embargo «n
la parte atentatoria ha quedado in>-
pune , y> esta impunitlad 1» ha dado

: alientos para espedir otra circular
por el ministerio de la Gobernación,
que aunque nó tan atentatoria como
la primera , lo es en sumo grado. Es-
tas dos circulares1 y la conducta de
los fiscales en casi toda España ¿po-
drán significar algo? ¿Podrá;,como in-
dicamosi, haber algún plan y Se quer*

:rá realizarlo insehs.iblemente? Hubie-
I'ÍI dado el gobierno €ste segunda pa-
so si la prensa toda hubiera secunda-'
jclo al Humean y. al Aechiv&imilitar;
cuando íacircular resenvaddS Es bien
¡seguro que no, y que nosotros
driunios ahora que agregar nmjstra<
protesta enerjica .á: las del¡ Huracán.
del Castellana, del Cangreja,¡y.del
Correo i En preciio no dormirse y te-
ner presente que los hábitos del des»
potismo son inestinguibles entres no-
sotros: todos los partidos, clamam
contra el despotismo y los déspotas?'
pero todos sus santones se les pureU
cen cuando están en el poder. |A^er'
ta y ajo avizor!

• ¡Válgate ¡Dios per Jas .Cortes! y
los presupuestos! ¿Sobne quientía dî t
rán. nuestros iectores qd

> y - . • • ¡ " . ( • i ^ - 1 t ^ ' j ? - ^ i n ' . H ; S \ ' . ! J ' .

salía aparecer en una ú otea de las yu-
gas , recostado sobre las, inarj.enes 4elí
rio cual si en.mvielle lecho. d,estraii>aras;
esperando la venida de los, trabando-:
res , q\>p en vápoilegabau arma
reunidos en grujios para.en,tpjlo,
h l é f t í f e t
sa..A,p¡<íni#s tjofHenftabjiiPî us.faa.nits sp,
lexa<ita.ha,,de efttre fel-ifioíljai? o^e,}s,
tt-ia-i ,y Cual, raposo qi*e se Ijwuia sp-

bíe^J,d¡espávilad,O|y .vijüanje; ¿.opejo,.,
se .lanzaba- sobrólos o^p e s ¡ u o s ¡ , cl̂ r-',
libando á sus p,wjs jos desg:racia4os que ¡
se veían'obligadpsá d l l í i t
L i l

j 4
de iu«a keoa|tc«nbe.|
s«s furores. P
otro jtínoro de vtinganza

d i lp ^
doradortes-de J«SHS,, ¿
«stó:el br,aio de tsuíeSlrp J)¡p.s. qvie no se,
opone al mió? ¿Por qufecí»«p ¡vuestros,
castillos como caen vuestras cabezas?
Si tniibrav«Ssónesos eaba,ljeirí)sdí la

| *wertBW *tto«tettrf«iíT fa
| GhflS>h"el rtíwo'/ ffe ' lffíeWií? Pnes
í nad« menos quesobre la&''hügrfanas
de Icimilit&résy patriotas ctíy-os pa-
dres1 liafl'mneTt'odeféndiendo'lá'lib'ér-
tad y'la'indépéwdeiic-ia nhciónal. Por
de"proufo'; la >direccíon'i;Jén!éral' del
r*hu> liWsüpettílidb • él"pil|<¿! de los
250O rs;'&iísííní)doS íi¡ "cddaHestf ac-
ción déla primitivapara socorrer á
una de estas infalicés , 'ácredóras mas
que nadiei la gratítliaVfélá patria y
a la consideración del'gdbierno , y cu-
yá • kaspetisioh ; seguh'• leemos en el
Patriota. , h* sido cotísultrtdá' al go-
bierno para' Su aprobacioii. Pudiera

!la drNccittii hahel1 áusjjeh'diUo otros
pagos, y liaborlos ó no ciiws'tthado,
siega» le hubiórn prtréciktá ¿ fy' háber
respetado láitris,tésífriibáBÍf>^>je por
s«ert« Se da á la' desgraciada huérfa-
na > cuya-piwíré'nvurió ért'éí campó de
b 4 t a H - S i t é i l S i l i í Í Ci p r ^ C n i o
si hubiera tanto,q««tercÉfnar)es! ¡Cc-
mo si no bastasen 50 meses db atra-
sos á las ckses pasivrts! Esperamos
que el gobitíitio.inir.tra hasta <jon hor-
ror semejante suspensión , y que con
la brevedad qué loierece este :privi-
leJKtdo a6nn»o uî iítfóstíírá' Sa desa-
gradó i Ü la dirección por ta flstrañn
providencia de suspender un 'faigo tan
sngrado , y detenwinai'á) qu* inme-
diiitarnen|te se resnrza el p4r{iii«%> que'
se ltnya ocrisionado á las iu*éws^(las ,
cuyas -esperanzas se puedan haber

Qjft rpja ¿por <¡ué no lian venido á
resistir mis asaltos y me dejan pacifico
señor de veinte fortalezas? Rlarchad
y.decid á lps-castellanos <le «soscasti-

; Uejos, q,*e pronto: arrasaré, que el mo-
| r,o Z,afi-a Jes oonced»Ja,vida si;se en-
• trsgiaií, yqlu uíariosj d>eic ida esos orgu-;
i Ut)í9s, fjuíj me a(nemn»u • tiesde L'clés
íqutí.yfl.lüs visitaré antes que quieran,
y-ejefibid tainbien1 al iiuJietibe que se
illa, ¿¡p(a,d.erddi>xJie «sa Cuenca defendir
id ĵ.ppv, riM/ijfirjeAy-.íqüie.íífiél y a- todos
s.n^c l̂íaHerüs desafio á que vengan á
njfldli; m¡ lorre, úá .mejirsusarmíis

•cjjn iwi jnfesicueí^o.áffiueRpq.i» Ycóiv
tando Lis<;aibezas de lbs>njuertos se di-
jjjia-¿,lo-to;i"re fatalides(l<; donde inan-

idaba¡tiueVQshe.i1aldoS.que alas puertas
Id^íps e^stjilIssmlfímasíH; «¿dónde es-r
t#j>. l,osjid<jBadore;SÍ de Xesus; -iddbde los

l l l Cy q p re
al teto (le un caballeromoro?»

^al wa elestadode^stos tlesgrsicia-
!dos,ptvtBbl«s.j.pfiro ,6o estaba Tejos la
an,ajio¡,vengadora;i .(Seeontiiuiwd.)



, ¡«jus«a p'.im-

clia a,uni/enta f̂J elcj«tpl#qode ¡
b¡iív4« j w ' ñ o , ; graíijud.,y, i p
C¡pni,(por yaleniqí dfi Jps «spresiones
delj $)£.£,.^iguel, , «¡ue diariamente
se tláu ¿il ejtic¡to ,,jí;que irejnos.pre-
scntan,(lvi iegup.lu pirpuustaji^iís y Jas

^ l o yayau,,*¡#:ijienfío... ,
' i ' j: i. i'üjTTY'Tiii.. 'I •"» • ' " •

, J J i i lu-í;ye4a,4npiíS¡ble vamos á
dar nd Espectqdtiv, .vuia. cóiiíe&iacien
que no ppileipos &scus.ir. Con una se-
guridad qu» pasma se ha permitido
decir, en su númerp 55.=ap Tan le jos
estade pensar(el ininistro de la Guer-
ra), en, tal prohibición: (la,¿e qué los
militares escriba» ) que cuantió el edi-
tor del ARCJJ;¡V,O MILITAR se dirijió d
el pidiendo se lejeanqueasen del archi-
vo déla Guerra,cuantas noticias pu-
diesen sei-lp útiles -poza, la redacción
de su periódico , se rmndé al monten-
to se pusiesen d su dispasidoft,' • ,¡ .•' \

J)esmeutii«<í6 de modo<ti»fls solem-
ne que nos eí posible ed anterior rela-
to y, le denjuticiauios como la mayor
falsedad que nunca- ie lia escrita. Es
absolutamente incierta que hayamos1

h*¡ch<) semejante pretensiou 3c por
it-opsigiiieníe, que,.haya- accedido:; a
olí». Efs una iinpastura , es una manio-
Jira Ae partido , es un medio inven-
tada para desconceptuar á quien ¡no
se puede herir sino flor tales medios.

Pero cómo pudiera suceder muy
bien que alguno dudase entre lo que
el Espectador y nosotros decimos
queremos , ademas «le está esplícita
manifestación recurrir á pruebas.'
Toda vez que dicho periódico se
espresa en los temimos y con la sin
igual seguridad que lo hace, Je desa-
namos á que presente la esposicion
qne hayamos hecho con el motivo
que refiere y la «soncesion que en vir-,
tud recayera. Mas aun, le dispensa-
mos de la presentación material y
le invitamos únicamente á <jue afir-
me la existencia de la esposicion y /di-
ga eo qjuií negociado del ministerio
se encuentra y en poder de que «fi-
cial obra , espresundo cual de ellos es-
tendió la orden de la concesión.

Pero aun pudiera suceder lilas. A
\ falta de estos documentos 'pudiera

contestarse que la solicitud y la con-
cesión fueron verbales•; en cuyo caso'
no hay pruebas. Si las hay, dinamos
i nuestra vea , y mas de nna. Pdt^l
qná ó la solicitud fue u solas 6 ante
testigos: en este último caso espera-
IHO'S se nos irtdique el iloinlir'é1 ele las

—4;-..,
p y p i q u e íaini»nifest:i-
cibnilieqha á fuer de caballefosj pues,
sise diíe que l¡i solicituid Xué á solas,
naáie íHIO; el 5iv^ S.rn ¡hliguelí por f i
ó: .porstaiiceraporfiiwna Jia podido dar1

al Espectador sennejaTite noticia ; y;
en eíte caso ,̂ que uOi creamos, no
nos.detendniflmoi t>u linsitar ¿S . I»;
á que puesta la iiianoi d»;réclia sobre
la gran cruz de San Remando que
cubre su pecha , jurase• por. ella ser
cieitn la presentación que se supone,
y manifestare bajo el misino juramen-
to el nombre del oficial de laaecreta-
pia é del archivo á quien dio .la orden
de la concesión; al que también intei'-
rogariainos por su honor si en elec-
to recibió dicha .orden de S. E.
y cuando nos la comunicó y por que
medios. Después de esto entraríamos
en la averiguación del uso que, hubié-
ramos podido hacer de esta gracia,
pues qoepara disfrutar de ella la pet-
dii:iamos, r de los sujetos qué en su
vista nos suministraran los antece-
dentes. . • ; • • '

Este es el modo de aclarar la ver-
dad : &n el Espectador ó en los que
de ííl puedan haber abusado , esta en
Iel.ccm,venceros coala» pruebas que
: le pedimos. , •• •

Dos palabras d la Constitución.
' Lejos de quejarnos de las inediojas

tomadas«op nuestro' director por el
ministro de la.guerra, como en sus nú-
meros 341 j:_ 24§, |H£oneJa Constitu-
ción; hemos sido los primeros á con-
fesar'que enlospaisfes constitilfciona--

i les-esta' admitido depongan los minis-
tros a' los empleados que les 'hagan
la oposición. De lo que nos quejamos
y nos quejaremos es de los medios
que Ira empleado>>. E.

El Sr." ministro: no- íol» • sabia que
el Atnhivo debía-morir irremisible-
mente!, «jandando á auestro director
á Malaga, porque Je constaba era úni-
co: redacto»1;'sino qwe iquiso híicerle
pasar por el baMün (del«que rio par -
ticipa poco S. É. yá qiue MO sea del
todo) de aparecer ecliado de la secre-
taria , cuándo con diez y seis diai ^
antic¡i*ácion tenia pedido su retirou

De esto nos quejamos y nos queja-
remos , no de otra cosa; aunquepu*

• diéramos hacerlo' cotí algún funda-
mento. Al J»uen juie^pede' la Consti-
tución dejamos el conocer si'el niianis-
tro obráicái» legalidad y' sí'núestras-

A esW pregunto del -Eea del Co-'

mercio , en su artículo • apologético'
ministerial del sábado, l i , , «quere
mos saber que dirán «hora l<>s detracto
res, .acerca db Ta ingratitud de ,1 os hpm-
bres de setiembre pararon el ejército,"
la Emancipación periódico progresista
de. Málaga responde lo siguiente:

«La tropa es la amarra del yugo t'r«'
no; el ejercito vive áil sueldo, de) man-
do, de la supremacía, de los principios.
Se pretende sea el ejército el baluarte
de la libertad; ¡el eje'rcito! ¿Que im-
porta a esta una libertad que no es pa-
ra él, sino para el pueblo sobre quien
vive ? ¿Quién hermana la fuerza de los
tiranos, con la fuerza de los pueblos li-
bres ? Recorred las lamentables pági-
nas de la historia , y veréis el ejército,
como autómata servir siempre de ins-
trumento á las demasías de sus jener»-
les, crear exenciones, ser arbitrio de
la libertad , y hundirla á su discrec-
cion » • • ,

Y á nuestra vez preguntamos no-
sotros ¿Tenía ó no razón el ¿archivo
en su número 18..? Nada mas por
lioy.

El Espectador del mismo día 11 dice
que está autorizado para desmentir Ja
noticia que acerca; del batajipn de Ver-
gara dimos en nuestro número: pasado.

Mucho celebramos ver que el gobier-
no empieza á conformarsecon las prác-
ticas constitucionales dando esplicacio-
nes por medio de sus órganos.; Pero se-
ria de desear que el buen Espectador
no traspasase su línea dando consejos i
quien rió se los pide. Si nos liaeen falla
ya avisaremos. • ' •; .

ADVERTENCIA.

Er-, ARCHIVO MILITAR que .ofrecimos
gratis d nuestros suscritores, se abrió
e/,.10 del corriente en la casa de la re-
dacción falle de la Montera, núniero
26 ^cuarto, segundo, donde podrán con-
currir Ips que gusten desde las 7 de la
mañana hasta las it de la noche. Espe-
rantos que ,hi,comodidad dé la sala de
lectura y $1 alumbrado no dejaran nada,
que desear. , :

Editor responsable]), li. P. de Linares.
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